
E
XISTE en nuestro nervio-
so cotarro madrileño \a
idea de que G i r ó n ha
sido definit ivamente

vencido por «las fuerzas del
mal», es decir, por el desti-
no evolutivo del país, y ya
no • podrá moralmente inten-
tar una nueva salida de su
paraíso malagueño para alan-
cear a los pérfidos «gigan-
tes» de la subversión intro-
ducida. Modestamente, quien
esto escribe no está tan se-
guro. Hay muchos «girones»
enquistados en las articula-
ciones del sistema. En uno .
de los numerosos almuerzos
políticos que vienen cele-
brándose en Madrid, un fa-
langista opinó, según las re-
ferencias que me han llega-
do: «Girón avisó para levan-
tar alambradas en torno a
nuestras fronteras. Veremos
otra vez a notables de la de-
recha (citó nombres concre-
tos) cantando el "Cara al
Sol". Los ataques de la pren-
sa, tan prodigados estos días,
apenas representan el cinco
por ciento de la opinión pú-
blica».

Esta idea profiláctica que
pretende el. «aislamiento sal-
vador» tiene muy pocas po-
sibilidades a la larga, pero tal
vez resulte todavía muy in-
fluyente a corto y medio pla-
zo. No es cosa de discutir
sobre las posibilidades de
los ritos o gestos, porque lo
interesante, a fin de cuen-
tas, es el efecto atribuible a
las alarmas de la «mentali-
dad sobrecogida» que alien-
ta en nuestras capas conser-
vadoras mejor instaladas. A
este nivel, las liturgias políti-
cas son irrelevantes.

S
I fallan estos pronósticos
pesimistas, habrá que ha-
cerse discretas cruces
de asombro, porque, al

fin, una «primavera política»
podrá avanzar el trecho que

permiten las condiciones del
sistema. La «primavera de
Fraga» tropezó pronto con el
invierno. La «primavera de
la Ley Orgánica del Estado»
quedó rápidamente atascada
en su curso. La «primavera
de Arias» sufrió inmediatos
riesgos, de todos conocidos,
sin que a estas alturas sea
de vaticinio claro si alcanza-
rá la terminal o parará su
tren en un apeadero de ur-
gencia.

En España es especialmente
difícil el oficio de profeta.
Uno ignora si el general Inies-
ta se ha puesto estratégica-
mente un monóculo de color
rosa cuando ha declarado en
el último dominical del dia-
rio «Arriba»: «No hay nada
que temer. España es bonita,
el clima es ideal, el sol tam-
bién; el flamenco, extraor-
dinario. No hay nubes en el
horizonte y las pequeñas nu-
béculas que puedan aparecer
las disuelve el viento».

Quien así ha hablado es ín-
timo amigo de Girón. Habría
que preguntarle qué entien-
de por «pequeñas nubéculas
que disuelve el viento».

LOS c o m p a ñ e r o s de la
«prensa política» madri-
leña han usado mucho en
los últimos tiempos la

palabra «gironazo» para de-
signar la acción y efecto de
la declaración política lanza-
da por el «retirado» de Fuen-
girola. Creo recordar que Mi-
guel Veyrat fue el padrino
de la botadura terminológica.
Emparentado con el «bogota-
zo» de la todavía reciente
historia colombiana, el au-
mentativo ha hecho fortuna
en nuestra prensa, hasta el

extremo de que esta pasada
semana se ha hablado del
«morazo» (por un artículo de
Fernández de la Mora), del
«berenguerazo» (por las alu-
siones contenidas en el mis-
mo artículo a la gestión «de-
rrotista» del general Beren-
guer), del «ciervazo» (por un
comentario de Ricardo de la
Cierva). Ciertamente, la re-
lación recordada aquí no ago-
ta todas las aplicaciones po-
sibles. Cabría aludir al «sor-
dazo», por un discurso co-
mentadísimo del señor Fer-
nández Sordo ante la comi-
sión permanente del Congre-
so Sindical; del «ansonazo»,
por un comentario de Luis
María Ansón, abiertamente
dirigido a conjurar la «portu-
galitis» de la opinión españo-
la, y del «silvazo», por un dis-
curso de Silva Muñoz en Cór-
doba.

Apurando un poco la impor-
tancia «explosiva» de los te-
mas, cabría aludir al «oreja-
zo», por una conferencia del
subsecretario de Información,
señor Oreja Aguirre, alusiva,
a la necesidad de que la pró-
xima Ley de Régimen Local
intente «una auténtica es-
tructuración de la región co-
mo pieza viva de nuestro or-
denamiento». Se recordará a
este respecto la repercusión
«reluctante» que produjo en
nuestro establecimiento po-
lítico la tímida pretensión
«regionalizadora» del Decre-
to Esteruelas, cuando el ac-
tual titular de Educación re-
gía el Ministerio de Planifi-
cación del Desarrollo.

Pero quizá nada haya sido
durante la pasada semana tan
espectacular como el «camu-
ñazo», por sonorizar el ape-
llido del presidente de Nue-
va Generación, señor Camu-
ñas, organizador de un deba-
te-coloquio sobre la huelga en
España. Un debate que re-
unió en torno a una mesa
nombres tan dispares como
Martín Villa, Víctor Martínez
Conde, Martín Sanz, Julián
Ariza, Carlos Iglesias Selgas.
Luis Enrique de la Villa, Joa-
quín Garrigues Walker, Rafael

Arias Salgado y Xavier Ca-
sassas, por sólo citar los
nombres más conocidos.

D
E entre todas las mani-
festaciones públicas de
la pasada semana, qui-
zá la protagonizada por

don Federico Silva en Córdo-
ba, referente a las relaciones
Iglesia-Estado, sea la más do-
tada de significación. El ex
ministro habló en el acto de
clausura de la Asamblea de
Hermandades d e I Trabajo.
Empezó advirtiendo que no
brindaba su análisis en cali-
dad de «portavoz de la Igle-
sia» y concluyó predicando
la necesidad de instaurar en
España «una ética pública de
la tolerancia», porque, dijo,
«la tolerancia es factor bási-
co de un sistema político mo-
derno», «significa respeto pa-
ra los demás y sus opinones»
y resulta imprescindible «co-
mo telón de fondo de cual-
quier reforma política o de
cualquier solución de un con-
tencioso religioso-político».

En el discurso de Silva hay
que destacar, por fuerza, la
propuesta de que se modifi-
que «en sus enunciados gra-
maticales y lexicológicos» el
principio segundo del Movi-
miento, que contempla la con-
fesionalidád del Estado espa-
ñol. Como es archisabido,
los principios del Movimien-
to se declaran «permanentes
e inalterables por su propia
naturaleza». De ahí que el
ex ministra hiciese la mati-
zación formal anterior, sugi-
riendo después que, donde
el principio habla de «nación
española», se diga «Movi-
miento», y donde establece
la inspiración de la legisla-

ción del Estado español en
la doctrina de la Iglesia Ca-
tólica se disponga que «el
Movimiento incorpora el sen-
tido católico, de gloriosa tra-
dición y predominante en Es-
paña, a la vida nacional».

El señor Silva invita a com-
pletar el texto con este apar-
tado: «La Iglesia y el Estado
concertarán sus facultades
respectivas sin que se admi-
ta intromisión o actividad al-
guna que menoscabe la dig-
nidad del Estado o la integri-
dad nacional».

La fórmula de Silva, según el
propio orador, coincidiría casi
literalmente con la que, en
su día, fue el punto 25 de
la Fa lange . En resumidas
cuentas, el ex ministro se
muestra partidario de «sacra-
lizar» al Movimiento, pero no
al Estado ni a la nación es-
pañola. Además, la idea de
Concordato sería preventiva-
mente reemplazada por la de
«concierto», y la nueva redac-
ción meramente «gramatical
y lexicológica» implicaría la
resurrección de uno de los
puntos enterrados de la Fa-
lange histórica. El orador no
habló de modificar el princi-
pio segundo del Movimiento,
sino de actualizarlo ante «los
dictados férreos de la reali-
dad». Si así no se hace, la
jerarquía y el Estado, a la
luz del Concilio, entenderían
de modo distinto el concep-
to de libertad religiosa.

Un tema delicado ha queda-
do planteado públicamente.
El señor Silva predica para
su familia política la misma
«tabla rasa» formal que acon-
seja al Estado. En su discur-
so aparece contenido este
reconocimiento: «Se han ter-
minado los tiempos del par-
tido confesional». Por supues-
to que el orador —así lo de-
clara— piensa en las asocia-
ciones políticas y repudia
para «la suya» cualquier «eti-
queta inactual».

M
IENTRAS tanto, pese a

la sordina ambiental,
suscita interés una ru-
moreada escisión de la

familia política «cristiana».
Los integrantes del llamado
grupo «Tácito» —«Tácito» ha
venido siendo hasta ahora
una firma periodística colecti-
va responsabilizada con opi-
niones de talante aperturista



y colaboradora de «Ya»— han
anunciado el propósito de
formar una asociación políti-
ca cuando la legalidad lo per-
mita. Existe la impresión de
que Silva se ha sentido aban-
donado por algunos de sus
más antiguos lea les . Los
hombres de «Tácito» han pre-
sentado en el inmediato pa-
sado claras vinculaciones con
la Asociación Católica Nacio-
nal de Propagandistas. Sin
renunciar a tal adscripción,
estos «jusos» del silvismo in-
tentan ampliar su círculo con
incorporaciones menos eti-
quetadas, siempre que los
nuevos afiliados presenten
las siguientes particularida-
des: no haber hecho la gue-
rra civil, tener un propósito
reformista pacífico, evoluti-
vo y, por supuesto, legal, res-
pecto a la actual Constitu-
ción española, repudiar el
«fulanismo» de un líder y no
compartir ningún extremismo
ideológico.

En determinados ambientes
se tiene la impresión de que
Silva sigue contando con la
púrpura.

E
L llamado «espíritu del

12 de febrero» ha pug-
nado por afirmarse tras
el «gironazo». Varios mi-

nistros han aludido en parla-
mentos diversos al vigor de
las promesas lanzadas por
don Carlos Arias. En una, co-
yuntura como la actual, ca-
racterizada por el tambaleo
de la idea de avance políti-
co, una contraofensiva orato-
ria ha sido considerada pre-
cisa. Y así, en la Presiden-
cia del Gobierno, durante el
acto de juramento de cuatro
nuevos gobernadores civiles,
don José García Hernández,
vicepresidente primero y mi-
nistro de la Gobernación, ha-
bló de equilibrios consisten-
tes en «no acceder a los mo-
vimientos de quienes creen
que vamos demasiado de pri-
sa o demasiado despacio» y
continuar adelanté «pese a
las impaciencias y nostal-
gias» de algunos. Acompaña-
ba al señor García Hernán-
dez el ministro secretario,
señor Utrera. Las caras eran
serias, y las palabras, inten-
cionales. Girón, diana núme-
ro uno. Y digo número uno,
porque hubo otro blanco dis-
cretamente apuntado. Cuan-
do el señor García Hernández
aludió al «ejercicio noble de
la política», algunos de los
presentes recordarían la con-
cepción de la política como
«obra de vampiros», según
los términos acuñados por el

general García-Rebull en una
reciente entrevista periodís-
tica.

A la contraofensiva de las.
palabras se incorporó
hace escasos días el
ministro de Relaciones

Sindicales, señor Fernández
Sordo. Pareció que su discur-
so ante la comisión perma-
nente del Congreso Sindical
no era insensible a las obje-
ciones críticas y revisoras
lanzadas por el ex secretarlo
de la OS, señor Giménez To-
rres, en el ambiente del Club
Siglo XXI. De ahí que habla-
ra de preocupaciones por la
«garantía y autenticidad» de
los estatutos de los Sindica-
tos Nacionales, afectados por
lo que llamó «período cons-
tituyente sindical», y de «ac-
ción sindical en el campo y
en la empresa», así como del
abordaje de los «problemas
reales y concretos», abando-
nando las rutinas y las diva-
gaciones. Un lenguaje hasta
cierto punto nuevo, adobado
con una promesa: «Os ase-
guro —dijo— que a las co-
sas las llamaremos por su
nombre, a las buenas como a
las malas, y de aquí que no
sea incongruente que a la
huelga la llamemos huelga».

Desde el punto de vista del
Gobierno, el discurso de Fer-
nández Sordo era también in-
tencional, porque sintonizaba
con la afirmación pretendida.
En este sentido, habló de
«potenciar la verdad y el cum-
plimiento inaplazable de lo
que se llama "El programa
del 12 de febrero"».

D
ESDE el punto de vista
de la calle, la promesa
de llamar huelga a la
huelga ha recibido ma-

tizaciones críticas. En el de-
bate-coloquio organizado por
Nueva Generación, algunos
de los ponentes —y especial-
mente Víctor Martínez Con-
de— pusieron énfasis en la
idea de que río basta con con-
cesiones nominalistas, sino
que son precisas normas que
reconozcan la existencia de
la huelga y hagan efectiva
su práctica. Pero, sobre todo,
fue abiertamente planteada
la cuestión de si el fenóme-
no de la huelga es posible
sin modificaciones estructu-
rales del sistema político vi-

gente. Se produjo entonces
una gran paradoja: hombres
del sindicalismo oficial rom-
pieron lanzas por su posibi-
lidad, mientras los sindicalis-
tas no oficiales afirmaban lo
contrario. De este modo, ha
sucedido'que la huelga, tan-
to tiempo proscrita y denos-
tada en el lenguaje del Ré-
gimen, se ha convertido en
un término beligerante para
la afirmación de una progre-
sividad del sindicalismo esta-
blecido, mientras en la ace-
ra de enfrente baten tambo-
res de alarma ante la posibi-
lidad de que se pretenda —en
palabras de Julián Ariza—
«domesticar las huelgas».

Durante el debate se pregun-
tó cómo es posible alimen-
tar la ilusión de huelgas sin
piquetes ni fondos de soste-
nimiento. El ex secretario ad-
junto de la Organización Sin-
dical, señor Iglesias Selgas,
sugirió que la Seguridad So-
cial podría hacerse cargo de
las prestaciones correspon-
dientes, opinión que fue com-
batida por el profesor De la
Villa con una sencilla pregun-
ta: «¿Quién financia a la Se-
guridad Social?». El mismo
se respondería: «Si es la cla-
se obrera, resultaría que la
huelga de los trabajadores
tendría que ser costeada por
ellos mismos».

I
A culpa la tuvo entera el
General Berenguer. El
«hombre fuerte» de" la
«dictablanda» sentó con

su imprevisión las bases para
el hundimiento de la monar-
quía y para el advenimiento
de la catastrófica guerra civil.
No subestime esta interpreta-
ción. Pertenece, según la Ley
de Propiedad Intelectual, a
don Gonzalo Fernández de la
Mora, contribuyente, ex mi-
nistro de Obras Públicas y
actual Director de la Escuela
Diplomática. El ex ministro
ha recordado, con retraso no-
torio, que el nacimiento del
General cumplió su primer
centenario hace nueve me-
ses. Inmediatamente se ha
aplicado a glosar con su bri-
llante pluma lo que Beren-
guer hizo al frente del Go-
bierno que sucedió al dicta-
dor. De héroe de Xauen, el
General ha pasado a conver-
tirse en sepulturero de la
monarquía y preparador invo-
luntario de la contienda ci-
vil. Resucitó los partidos,
convocó elecciones, restable-
ció libertades, restituyó cá-
tedras. Malo. La catástrofe
tenía así que precipitarse.
¡Y uno que creía en las res-
ponsabilidades de la conspi-
ración judeo-masónica aliada
con el internacionalismo mar-
xista! Pues no. Fue el Gene-
ran Berenguer. Lo ha dicho
don Gonzalo Fernández de la
Mora. • L. C.


